
DICHOS Y HECHOS EDIFICANTES DE SANTA TERESA DE JESÚS 
 
      De hijos es el errar. 
      Y  de padres  el perdonar. 
       (Sta. Teresa de Jesús). 

 
¿Quién es el hombre justo y que no peque? ¿Dónde se hallaré quien nunca haya 

faltado? Todos somos hijos de Adán prevaricador, todos concebidos en pecado, todos 
inclinados al mal desde la infancia. 

No hay quien pueda decir con verdad: No tengo pecado; ni quien pueda asegurar que 
nunca erró o faltó. Mas si la falta es de hijos, el perdón y la excusa son más aceptables. De 
hijos es errar. ¡Cuántos yerros que sólo la edad y la experiencia podrán corregir! ¡Cuántos 
yerros que serán lecciones para lo venidero, pero lecciones amargas y dolorosas como todas 
las que da la experiencia! Mas vale precaver que remediar, es verdad; mas si no hay previsión, 
y, por consiguiente precaución, han de suplirlo las luces y socorro que presta la experiencia. 

Por eso es de los padres, que representan los años y la experiencia, el perdonar. 
No pueden negar el perdón, porque rodeados ellos también de enfermedades y 

flaquezas, de yerros y de miserias, saben por experiencia lo que es errar. 
Suavísima disposición es de la divina Providencia el que supla la edad de los unos y de 

los otros, y que la experiencia y ciencia de éstos aproveche a aquellos que no la tienen, ni tal 
vez nunca la tendrán. 

La ley de compensación esto lleva en sí, y todos debemos bendecir y alabar a la divina 
Providencia que todas las cosas ha dispuesto en número, peso y medida, y lo dispone todo 
fuerte y suavemente para lograr el fin santísimo que en todo se propone. 

 No vale decir  que la autoridad del padre se aminora perdonando, porque lo que hace 
al hombre semejante a Dios, no puede bajarle. Y si sobresalta la misericordia al juicio y  
castigo, según frase de la Escritura, bueno es caso de inclinarse a un lado más que otro, pecar 
por exceso de indulgencia y misericordia que por exceso de justicia; porque escrito está: Con la 
misma medida que midiereis seréis medidos: juicio sin misericordia para aquel que no la usó 
con sus hermanos. 

La vida de la maestra de los sabios, santa Teresa de Jesús, es una comprobación 
hermosa de esta consoladora verdad. 

Ella misma escribe que al principio  de su gobierno era harto rigurosa; mas después, 
aleccionada por los años y desengaños, afirma que no era  la que solía en el gobernar, y que le 
iba mucho mejor el gobernar por amor que por rigor. 

La misma Santa escribe que si el alma  es de condición amorosa y agradecida, más le 
vuelve a Dios el recuerdo de sus beneficios que el de los castigos, y como la Santa  era de esa 
condición, de ahí que su gobierno era todo dulce y paternal, en tal grado, que todo  el secreto 
para bien gobernar a sus súbditas lo descubre a las superioras de su Religión admirable en 
estas palabras:” Trate a sus hijas con amor de madre, que procure ser amada para ser 
obedecida.” 

Su más amada hija, la venerable María de san José, priora de Sevilla, en las reglas que 
da a las superioras para bien de dirigir a sus hijas, sacadas todas de lo que aprendió por 
experiencia en la celestial escuela de su madre y maestra, Teresa de Jesús, enseña lo mismo; 
y aún añade  que así como una casa por más hermosa que sea y bien ordenada y amueblada, 
si no hay un sumidero por donde discurran todas las inmundicias, será inhabitable: así 
reflexiona la discreta Venerable, no podrá haber paz, ni orden, ni concierto en casa alguna, 
sobre todo religiosa, si no hay una superiora compasiva que sepa y atienda a todas las 
necesidades de sus hijas, y recoja con piedad como madre todas las miserias para desahogar 
sus corazones y perdonarles todas sus faltas. De hijo es, pues, errar, y de padres perdonar. 

Nuestro Dios y Señor, conociendo la miserable condición de los hijos de Adán 
prevaricador, se nos presenta con el título de Padre, y como a tal quiere  que le invoquemos 
para moverle mejor a misericordia y compasión, que es lo que más necesitamos. 

¡Oh Padre nuestro celestial ¡Padre mejor que todos los padres, y de quien desciende 
toda paternidad en los cielos y en la tierra! Acuérdate que eres Padre, míranos con ojos de 
Padre amoroso y piadoso, porque somos tus hijos aunque ingratos y malos. De hijos es errar,  
y de padres perdonar. Perdónanos, pues, nuestras deudas, Padre nuestro celestial, así como 
nosotros perdonamos a nuestros deudores, y no nos dejes caer en la tentación, mas líbranos 
de mal. Amén. 

E. de O. 
 

DESDE LA SOLEDAD 



 
      La verdad padece pero no perece 
       (Sta. Teresa de Jesús) 
 

No habrá apenas Santo alguno en quien se haya cumplido más fielmente esta senten-
cia, que en la misma Santa, que la dejó consignada en sus inspirados escritos 

Aquella vida consagrada de lleno a extender el reinado del conocimiento y amor de 
Cristo Jesús, y aumento de la Iglesia, había por necesidad de hallarse sembrada de padeci-
mientos sin cuento.  

Aquella alma de temple sobrehumano, que tomó por divisa: ó padecer ó morir, había de 
estar fuertemente fundada sobre a verdad eterna e inmutable, para no desmayar en sus 
nobilísimas empresas, llenas  de contradicciones sin medida ni término. 

Guiada por el espíritu de Dios, espíritu de verdad y de virtud, había de padecer, pero no 
perecer. 

Desde que Jesucristo, Verdad eterna, padeció debajo del poder de Poncio Pilato, todas 
las obras que están animadas de esta verdad  han de padecer también.   

Hija del cielo la verdad, a menudo ve interponerse entre ella y la mirada de los mortales  
nubes más o menos densas que levantan las pasiones humanas, con lo que queda oscurecida, 
ó como vencida, o padece, según la santa  afirma; pero no perece ni puede perecer. Porque 
Dios, que es Dios de verdad: Deus veritatis, verdadero sol de justicia que ilumina a toso 
hombre que viene a este mundo, y que ha sellado la luz de su divino rostro sobre la frente de 
todos los mortales, envía cuando  le place un rayo de luz más vivo y refulgente, más poderoso 
de su luz increada, y rasga las opacas nubes, y hace brillar otra vez con toda hermosura la 
espléndida verdad. 

¡Oh! ¡Que hermoso espectáculo ofrece la naturaleza cuando tras sombría y deshecha 
tempestad brilla el sol esplendoroso en el cielo!.  Su vista alegra el corazón tanto ó más  que la 
angustiaron con sus siniestras sombras las tempestuosas nubes. Otro tanto sucede en el 
mundo de las almas, en el mundo espiritual. Hay también en las almas, de vez en cuando, para 
purificar los densos vapores que levantan  las pasiones de continuo, días  de grandes 
tempestades, momentos de perturbación en que parece va a ser condenada  para siempre la 
verdad, y relegada a la región de las tinieblas y sombra de  la muerte del error: extrema-
damente padece, mas no perece; porque tras la tempestad viene la bonanza, tras la noche 
viene el día, tras las tinieblas viene el sol de justicia, tras el reinado efímero del error brilla más 
refulgente la verdad inmaculada. 

Así lo testifica la misma  seráfica doctora, tan experimentada en estos padecimientos, 
cuando dice:” Dios permite días de grandes tempestades en sus siervos, para que en el exceso 
del trabajo se descubra el exceso de su amor... en fin, en fin, la verdad padece, pero  no 
perece.” 

 Gemía la  Santa en duro cautiverio; aquella Baratona celestial y gran Negociadora 
veíase condenada por el Nuncio del Papa a reclusión en sus monasterios por fémina inquieta, 
andariega y revoltosa; sus hijos dispersos, encarcelados unos, ocultos otros y todos 
desalentados y agobiados con el peso de inmensos trabajos y grandísima contradicción de 
buenos, ni siquiera podían hablar; pero el ánimo varonil, invencible de Teresa clamaba 
entonces con más ahínco y fortaleza que nunca:” Ánimo, ánimo, hijas mías; oración, oración, 
hermanas mías; porque la verdad padece pero no perece.” 

Pasará la tempestad; amainarán los vientos de la contradicción y la calma y la paz 
renacerán otra vez. Y donde había lloro habrá cantares de alegría, donde había luto reinará  
otra vez el regocijo santo, donde había silencio, desolación e ignominia habrá júbilo, victoria, 
animación, gloria y paz. 

¡Bendito sea Dios que así probó a su pueblo perseguido por los Faraones! ¡ y más 
bendito porque los anegó en el mar y salvó ileso a su pueblo de susperseguidores1 porque 
contra Dios no hay consejo, ni prudencia, ni juicio, ni fortaleza que valgan. No bastará todo el 
mundo a deshacer  lo que Dios quiere que se haga. No bastará todo el infierno a entorpecer la 
marcha de lo que Dios quiere que ande, y viva y florezca y se propague y se consolide. 

Si es de Dios el consejo y la obra, decía la Santa, prosperará a pesar de todo el mundo 
e infierno juntos: si no es de Dios no necesita de la contradicción de los hombres, que ella 
misma por sí se deshará. 

¡Oh muerte! ¿Dónde está tu victoria? ¿Dónde está tu aguijón? Creías que clavándolo 
en el Autor de la vida lograbas tu completo triunfo, y con esto no hiciste mas que darle la vida 
mejor, vida más abundante, vida llena y sin pérdida alguna, porque la hiciste inmortal. 

Las obras, pues, que son de Dios, combatidas se fortalecen, padeciendo se purifican y 
consolidan: como la verdad eterna de la que son hijas predilectas, padecen, mas no perecen. 



Siempre nos ha sido gran consuelo y aliento la consideración de aquel paso de la vida 
del Salvador  cuando iba dormido en la barca de los Apóstoles.  Estos, hombres de poca fe, 
que no habían recibido el Espíritu Santo, al ver cómo se levantaban las olas y arreciaba la 
tempestad temían  que se hundiría  la barca, y ellos irían al fondo de los mares a buscar 
sepultura; y mientras trabajaban desesperadamente, y penaban. Y se acongojaban, y se daban 
por perdidos, Jesús dormía tranquilamente. Ignoraban que llevaban en su compañía al Hijo de 
Dios, dueño de los vientos y de las tempestades, dominador y árbitro de todos los elementos, y 
por eso temían hundirse, perderse para siempre.¡ Qué contraste el sobresalto y apuros de 
muerte de los Apóstoles con la tranquilidad y reposado sueño de Jesús! No podía hundirse la 
barca yendo en ella Jesús: llevaban a Jesús, ¿qué podían temer? ¡Oh si  hubiesen tenido fe 
viva! Mas les faltaba esta fe, y de ahí sus temores. 

Lo mismo pasa en las obras de Dios. Si tenemos fe viva que Jesús, dueño de los 
vientos y tempestades y de todos los elementos que pueden movernos guerra y perdernos, 
está con nosotros, padecerá  la barquilla de la buena obra, quizá estará a punto de zozobrar;  
mas perecer, jamás. Anda en ella Jesús, que al parecer duerme, pero que vigila su corazón 
para atender al bien de los que ama y permanecieron con Él  en las grandes pruebas, y cuando 
sea de su grado (que eso del día y la hora El  la ha de  escoger, como el joyero al sacar el oro 
del crisol), mandará a los vientos y tempestades que callen y enmudezcan, ya su voz se 
seguirá una gran bonanza, tanto que no sólo los amigos de Jesús sino hasta sus enemigos se 
verán forzados a exclamar:”¿Quién es Éste a quien los vientos y el mar obedecen?” 

Todos los días vemos estos milagros los que tenemos fe, mas fe viva, que es la que 
hace alcanzar las cosas grandiosas de Dios; y más milagros veríamos si más viva fuese 
nuestra fe. 

Miremos a la sin par Heroína española en estos casos, que tomando la cruz en sus 
manos, desafiaba al mundo e infierno juntos, y les decía: “Venid todos, que siendo sierva del 
Señor, yo quiero  ver qué me podéis hacer. Levántense contra mío todos los letrados, 
persíganme todas las cosas creada atorméntenme todos los demonios; no me faltéis 
Vos,Señor,  que ya tengo experiencia de la ganancia con que sacáis a quien  a quien en sólo 
en Vos fía... Con estas palabras heme aquí sosegada, con fortaleza, con ánimo, con seguridad, 
con una quietud y luz, que en un punto vi a mi alma hecha otra, y  me parece que con todo el 
mundo disputara, que era Dios. ¡Oh qué buen Dios! ¡Oh qué buen Señor, y qué poderoso! No 
sólo da el consejo, sino el remedio. Sus palabras son obras. ¡Oh válgame Dios, y cómo 
fortalece la fe, se aumenta el amor! Es ansí cierto, que estuviesen quedos en el mar, cuando se 
levantó la tempestad; y ansí decía yo: ¿Quien es Éste que ansí le obedecen  todas mis 
potencias, y da luz en tan gran oscuridad en un momento, y hace blando un corazón que 
parecía de piedra, de agua de lágrimas  suaves  a donde parecía había de haber mucho tiempo 
sequedad? ¿Quién pone estos deseos? ¿Quién da este ánimo? ¿Qué me acaeció pensar, de 
qué temo? ¿Qué es esto? Yo deseo servir a este Señor, no pretendo otra cosa sino  
contentarle; no quiero contento, ni descanso, ni otro bien, sino hacer su voluntad (que deso 
bien cierta estaba a mi parecer, que lo podía afirmar). Pues si este Señor es poderoso, como 
veo que lo es, y que  son sus esclavos los demonios, y desto que no hay que dudar, pues es 
fe, siendo yo sierva deste Señor y Rey, ¿Qué mal me pueden hacer ellos a mí? ¿Por qué no he 
de tener yo fortaleza para combatirme con todo el infierno”? 

El Solitario 
 

MUERTE EDIFICANTE 
 

DE LA HERMANA CRESCENCIA DE MARIA INMACULADA ARRIOLA 
 

Creemos servirá de gran consuelo y edificación la lectura de la adjunta carta a todos 
los amantes del Serafín del Caramelo, al ver cómo se lleva al cielo a sus Hijas tan bien 
dispuestas. 

 
Rdo. D. Enrique de Ossó, Pbro. 
Estimado Padre en Jesús: ¡Gloria a Jesús y a su Teresa¡ Tenemos ya un angelito más 

en el cielo que orará por nosotros y nuestra amada Compañía. 
Hoy martes, Las tres de la mañana ha volado a la región de los Santos nuestra 

hermanita Crescencia de María Inmaculada Arriola (E. P. D); pues juzgando por sus senti-
mientos postreros, se puede decir que su muerte ha sido muy preciosa a los ojos del Señor, 
como las de los justos; porque con muchas ansias suspiraba por verse libre de la cárcel de 
este cuerpo, para volar al cielo a ver a Dios que su corazón amaba con tanta ternura . Se la oía 
exclamar muchas veces antes de morir:” ¡Ay, que larga es esta vida! ¡Qué duros estos 



destierros! Etc., ¡Oh cielo, hermoso cielo ¿Cuándo te poseeré con mis queridas Madres María 
Inmaculada, santa Teresa de Jesús y san José al lado de mi Esposo Jesús?” y muchas otras 
cositas semejantes. 

A todas las hermanas nos ha dejado conmovidas, edificadas y envidiando santamente 
su afortunada suerte. La Virgen santísima, de la cual era muy devota y a quien amaba 
tiernamente, ha querido en su Mes trasladarla como una preciosa flor del jardín de nuestra 
amada Compañía de santa Teresa de Jesús, al cielo en compañía de las otras Hermanitas 
nuestras para desde allí enviar flores de virtudes sobre todos nosotros y la Compañía toda, a la 
que ha amado en vida como a Madre tierna y solícita. Al ser preguntada por las hermanas si 
quería ir pronto al Cielo, respondía con la sonrisa en os labios: “Sí, quiero; mucho lo quiero,” y 
que allí pediría al buen Jesús, a la santísima Virgen, a san José y a la santa Madre, que nos 
hiciesen muy santas, tal como nos exigen nuestras Constituciones, y también pediría a nuestro 
Padre Fundador y por la Compañía toda muchas cosas. En fin, Padre, ha tenido una muerte 
tranquila y santa, como las demás cuatro hermanitas que se nos han muerto; pues ni siquiera 
hemos conocido que entrase en agonía: con la sonrisa en los labios se ha quedado con santa 
paz y tranquilidad. Yo, Padre, tengo una gran alegría y gozo interior que no me sé explicar. 
¡Qué bueno y consolador es morir en religión! ¡Y qué contenta estoy, y qué gracias hemos de 
dar al buen Jesús y a su Teresa porque todas las que se van muriendo en nuestra amada 
Compañía mueren santamente! Si siendo aún un árbol tan tiernecito da tan buenos frutos para 
el cielo, ¿qué hará cuando sea frondoso y haya echado hondas raíces? Padre, me parece que 
con el tiempo habrá muchas santas en nuestra Compañía. De cada día voy conociendo más lo 
que V. Tantas veces nos dice, que si somos fieles a la gracia de nuestra vocación cumpliendo 
con fidelidad nuestras Constituciones y Reglas, llegaremos a muy alto grado de perfección y 
santidad. Entre tanto, querida Hermana nuestra Crescencia, descansa en paz dando gloria a 
Jesús, María, José y Teresa de Jesús, y desde el cielo ora con las demás Hermanas por 
nuestro Padre Fundador, por nosotras, por toda la Compañía, para que se cumpla lo que 
pedimos al Señor todos los días, de ser las primeras en el mundo en conocerle y amarle, y 
hacerle conocer y amar por todo el mundo por medio del apostolado de la oración, enseñanza 
y sacrificio. 

No puedo más, mi buen Padre. Las Hermanas todas deseosas de ser otras y cada día 
mejores para poder tener la dicha de alcanzar, como nuestra Hermanita Crescencia, una santa 
muerte. 

 Ruegue por esta su hija en el Señor, que mucho le ama en Jesús, y su humilde B-S.M. 
       Teresa de Jesús B.    

Jesús, 5 de Mayo de 1885  
 

AVE MARIA 
 
Hermosa reina del día,  
Con tal miedo os vengo  a hablar, 
Que no acierto a pronunciar  
Un Dios te salve, María. 
 
No puedo temer desgracia 
Con tu nombre, claro está; 
Que en ti, Virgen, no carbrá, 
 
Del más soberbio enemigo 
Tú  me llegaste a librar; 
Pero ¿qué no has de alcanzar 
Cuando el Señor es contigo? 
   
Mil bendiciones adquieres 
De los que más te queremos. 
Y en aquesto nada hacemos, 
Porque Tú bendita eres. 
 
Si a tu Hijo airado vieres, 
Defiéndenos clara estrella, 
Sol hermoso y la más bella 
Entre todas las mujeres. 

 
Para remedio absoluto 
Del arbol envenenado. 
Eres planta que ha criado 
Dios, y bendito es el fruto. 
 
Al mundo le diste luz, 
Si, despùés que Gabriel vino, 
Y huesped santo y divino 
Fue de tu vientre, Jesús. 
 
Mucho hay que decir de Vos, 
Y lo que más os levanta 
Es llamaros Virgen Santa, 
María, Madre de Dios. 
 
De alcanzar vuestros favores  
Tengo ya felíz indicio, 
Que es en Vos piadoso oficio 
Rogar por los  pecadores. 
  
Mas para lograr mi suerte, 
Lo que os pido, bella Aurora, 



Es que me asistáis ahora Y en la hora de mi muerte.
 

 
 

CARTA DE ORÁN 
 

¡Viva Jesús y su Teresa en mi Padre Fundador! 
Acabamos de hacer una expedición famosa por  para las que como nosotras hemos 

visto poco mundo), de la que voy a darle cuenta, aunque ligeramente, por tener mucha 
relación las cosas que hemos visto y pasado con los fines de nuestra Compañía. 

Llamadas por el Rvdo. D.J.P., misionero español, y por el cura de Ledi-Bel-abes, 
pueblo hacia el interior del África, por asuntos concernientes a la Compañía, salimos el 
Viernes Santo por la tarde de Orán con dirección a dicha ciudad. Al entrar en el vagón del 
tren experimentamos las emociones que produce la extrañeza para los que a semejantes 
cosas no estamos acostumbrados, y a duras penas entendíamos a nadie, pues allí mismo 
se hablaba en francés, en árabe, en castellano, en valenciano y qué se yo en cuantas 
lenguas. A mí me sirvió de larga meditación ver a una Hermana de la Compañía de santa 
Teresa de Jesús sentada al lado de uno de aquellos morazos, vestidos a semejanza de los 
Patriarcas de la Antigua Ley ¡Dios  mío, qué dos extremos! El uno con su media luna por  
divisa, y la otra con su crucifijo: él sacrificándose por su dios Alá y por su falso profeta 
Mahoma; la otra desvelándose por extender el reinado del conocimiento y amor de 
Jesucristo por todo el mundo.  Él sin la gracia del Bautismo; ella destinada por la 
misericordia de Dios para ser su verdadera esposa... ¡Cuantas acciones de gracias y 
alabanzas elevaba nuestro corazón  hacia nuestro buen Dios al ver que nos había cabido la 
mejor suerte! Mas ¡Ay! Que ellos pueden ir al cielo si se convierten nosotras nos podemos 
condenar. Adoremos los juicios de Dios, y pidámosle la inestimable gracia de la 
perseverancia final. 

Siguiendo nuestro viaje, a poco vimos grandes reuniones de moros que se dirigían  
hacia un mismo punto. Unos a caballo, otros a pie, llevando algunos niños, pero ninguna 
mujer. Preguntamos a dónde se dirigían, y nos dijeron que a la tribu que estaba instalada en 
un pequeño pueblecito que a lo lejos se divisaba, para celebrar la gran fiesta del día  
siguiente (Sábado Santo). ¡Cuánto nos acordamos del niño Jesús cuando con sus padres 
subía a Jerusalén  para celebrar la Pascua!  En una ocasión parecida a la que nosotros  
estábamos viendo, debió quedarse en el Templo y causar a sus Padres la triste pena de 
haberlo perdido.... 

Luego vimos muchas jaimas, especie de tiendas de campaña muy graciosas que 
servían de guarida a sus hijitos, de donde salían tantos y tan pequeñitos que parecían 
conejitos, y por fin, después de atravesar aquellas áridas llanuras llegamos a la ciudad ya 
indicada, en donde ya nos esperaban en la estación el misionero español y el señor Cura. 
Es población muy grande y construida aún no hace treinta años; de españoles sólo cuenta 
14.000, y de sacerdotes sólo hay el señor Cura y dos vicarios. Uno de los dos sabe el 
español y el señor Cura un poco. ¡Cómo han de andar los intereses de Jesús con tanta mies 
y tan pocos operarios! ¡Hacía ya quince días que les estaba dando Misión el misionero 
español, y aquella noche les predicó hora y media de la Pasión del Señor, y fue tanta la 
unción y espíritu con que lo hizo, que el auditorio quedó grandemente conmovido. Las 
confesiones por la noche eran muchas, sobre todo las gentes que muchos años que no se 
habían acercado a la iglesia. Las conmovedoras frases del celoso misionero, compatriota 
suyo, que desde tan lejos había ido para hacerles ver los extravíos de su vida por el olvido 
de las costumbres  de su cristiana patria, les movieron  tanto, que además  de la ovación 
completa en aquel gran templo durante sus sermones, acudían a confesarse las gentes 
como jamás allí se había visto. Mas el Sábado Santo por la noche y último día de la Misión  
fue tal la manifestación de la gracia en aquellas gentes  que conmovía el corazón de los que 
contemplábamos. 

Estábamos después del sermón  de la noche retiradas  en la casa abadial, en donde  
nos habíamos hospedado, cuando nos vino a  buscarnos un Hermano coadjutor jesuita, que 
se ocupaba en enseñar la doctrina cristiana a los pobres. Nos rogó fuésemos a la iglesia, en 
donde la multitud de gentes era muy grande para confesar, y se necesitaba quien arreglase 
aquellas gentes tan ignorantes... Aceptamos su invitación y nos dirigimos a la iglesia. Sólo 
tres confesores estaban confesando, y a juzgar por las gentes que esperaban, hacía 
presumir que no se acabarían las confesiones  en toda la noche. Los hombres nos rodearon 
inmediatamente ávidos de oír alguna palabra de consuelo para tranquilizar sus corazones, 
sobradamente cargados de confusión y angustia por los muchos años que no se habían 



confesado. Olvidados completamente  de la doctrina cristiana y de las formulas que  el 
penitente  debe observar  en el santo sacramento de la Penitencia, venían preguntando con 
grandes deseos de aprenderlo o recordarlo. No hubo más remedio que tomar cada vez un 
hombre, y sentado con una Hermana en aquellos bancos, irle enseñando el Acto de 
Contrición, Credo, Santiguarse, etc. No sabían, pobrecillos, trazar las cruces, y las 
hermanas les habían de tomar  la mano como a  los niños. 

Entre tanto, yo estaba observando que por la puerta de la iglesia se asomaban 
muchos hombres y luego se marchaban sin entrar. 

La gracia y el pecado estaban luchando en ellos. Salí a la plaza y los llamé. Como a 
las Religiosas españolas nos quieren tanto, luego me dijeron que se querían confesar, pero 
que se daban vergüenza. Yo les dije lo que el Señor me inspiró, y se convencieron y me 
siguieron. Me rogaron les eligiera confesor, pues los más jóvenes no sabían confesarse en 
español. Aquellos los mandamos al Señor Vicario francés; los más viejos y de muchos años 
sin confesión pedían por el Padre misionero español, y los que hacía menos tiempo con el 
otro señor vicario. Eran ya altas horas de la noche, y arreglados un poco que estuvieron, 
nosotros los dejamos a los pies del confesor, para retirarnos a nuestra habitación para orar 
por ellos. 

Al día siguiente, la Comunión fue concurridísima y la alegría general. Lloraban al 
pensar en la partida de su misionero y de sus Religiosas, e instaron con el Señor Cónsul 
para que aceptáramos una casa y fuésemos allí, pues conocían que mudarían de vida y no 
vivirían en tanta perdición. Verdaderamente espanta su olvido de Dios. Me decía un gran 
siervo de Dios: ”Aquí no cabe más perdición, más desenfreno, ni más relajación. Los 
matrimonios deshechos y arreglados conforme a sus antojos. Los hijos apenas se sabe a 
quién pertenecen. Niños y niñas de Primera Comunión que ya son maestros de iniquidad, y 
todos, salvando algunas excepciones, entregados a la vida de desenfreno de las pasiones.” 

Muchos centenares de hombres y mujeres se confesaron y de muchos años que no 
habían ido, gracias al Señor: sea este el principio de regeneración de aquellas gentes, ya 
que tanta misericordia ha obrado el Señor con ellos. ¡Cuánto deseaba, como mi  santa 
Madre, confesar y predicar al ver tanta mies y tan pocos operarios!!! ¡Oh! Entonces más que 
nunca conocí qué cosa es ser mujer  y ruin, pues no podía hacer lo que los ministros de 
Dios. Mas en cambio, despertó en mi corazón más y más el celo de las almas, conociendo 
el altísimo fin de nuestra querida Compañía, y agradeciendo a Dios la vocación que se ha 
dignado darme para ella. 

Veo, Padre, que me he extendido más de lo que creía. Omito la amorosa despedida 
que la última noche nos hicieron estas gentes, y otras cosas que serán de palabra. Termino 
encargado que preparen muchas Hermanas para esta Argelia, que aunque harto apartada 
de Dios, fue en otro tiempo país de Santos, cuya protección invoco para que sean nuestros 
intercesores ante Dios, y nos alcancen aquella fortaleza santa que nos pide nuestra santa 
Madre Teresa de Jesús para dar mil vidas por una sola alma de las muchas que se pierden. 

B.S.M. y pide su bendición su hija en Jesús, 
          J.  
 

ARCHICOFRADIA TERESIANA 
 

En la fiesta del Patrocinio de san José instalose con toda solemnidad la 
Archicofradía teresiana en la villa de Espinoso del Rey, merced a los desvelos de su celoso 
cura-párroco D. Pedro Emilio Pérez y Gómez. Mucho bien esperamos del celo de tan 
benemérito sacerdotes y de las animosas jóvenes que forman la Junta de la Archicofradía. 
Santa Teresa de Jesús bullirá aquellos bien dispuestos corazones y los inflamará en el amor 
de Jesús. 
 

Encuera.- También se ha instalado en esta villa la Archicofradía teresiana dándoles 
unos días de ejercicios para prepararlas a recibir tan grande gracia el celoso misionero M. 
Juan Pedro Peiró. En el próximo número daremos  más detalles. 
 

VERSOS COMPUESTOS POR SANTA TERESA DE JESÚS 
 
QUE NO SE HALLAN EN NIGUNA DE LAS EDICIONES DE LAS OBRAS DE LA SANTA  
 

¡Cuán triste es Dios mío. 
La vida sin Ti! 



Ansiosa de verte, 
Deseo morir 

 
 
Carrera muy larga 

Es la de este suelo, 

Morada penosa, 

Muy duro destierro. 

¡Oh dueño adorado! 
Sácame de aquí. 
Ansiosa de verte, 
Deseo morir 
 
Lúgubre es la vida, 
Amarga en extremo; 
Que no vive el alma 
Que está  de Ti lejos. 
¡Oh dulce Bien mío, 
Que soy infeliz! 
Ansiosa de verte, 
Deseo morir 
 
¡Oh muerte benigna, 
socorre mis penas! 
Tus golpes son dulces, 
Que el alma liberan. 
¡Qué dicha, oh mi 
Amado, 
estar junto a Ti! 
Ansiosa de verte, 
Deseo morir 
 
El amor mundano 
Apega a esta vida; 
El amor divino 
Por la otra suspira: 
Sin ti Dios eterno, 
Quien puede vivir? 
Yo ansiosa de verte 

Deseo morir 
 
La vida terrena 
Es continuo duelo: 
Vida verdadera 
La hay sólo en el cielo. 
Permite, Dios mío, 
Que viva yo allí 
Ansiosa de verte 
Deseo morir. 
 
¿Quién es el que teme 
la muerte del cuerpo, 
si con ella logra 
un placer inmenso? 
¡Oh! Sí, el de amarte, 
Dios mío, sin fin. 
Ansiosa de verte, 
Deseo morir 
 
Mi alma afligida, 
Gime y desfallece. 
¡Ay! ¿quién de su amado 
Puede estar ausente? 
Acabe ya, acabe 
Aqueste sufrir. 
Ansiosa de verte  

Deseo morir. 

 
El barbo cogido 
En doloroso anzuelo, 
Encuentra en la muerte 
El fin del tormento. 
¡Ay! también yo sufro, 
Bien mío, sin Ti, 
Y ansiosa de verte, 

Deseo morir 
 
En vano mi alma. 
Te busca, ¡Oh mi dueño! 
Tú siempre invisible 
No alivias su anhelo. 
¡Ay! esto la inflama 
Hasta prorrumpir: 
Ansiosa de verte. 
Deseo morir. 
 
¡Ay! cuánto te dignas 
entrar en mi pecho, 
Dios mío, al instante 
El perderte temo. 
Tal pena me aflige 
Y me hace decir: 
Ansiosa de verte, 
Deseo morir 
 
Haz, Señor, que acabe 
Tan larga agonía: 
Socorre a tu sierva 
Que por Ti suspira: 
Rompe aquestos hierros 
Y sea  feliz 
Ansiosa de verte, 
Deseo morir. 
 
Mas no, Dueño amado, 
Que es justo padezca, 
Que expíe mis  yerros, 
Mis culpas inmensas. 
¡Ay! Logren mis lágrimas 
Te dignes oír: 
Que ansiosa de verte, 
Deseo morir. 

 
 
 

EL JUBILEO SACERDOTAL DE SU SANTIDAD LEON XIII 
 

Hemos recibido de Bolonia la siguiente Circular  que de allí se dirige a la Prensa 
católica de todo el mundo indicando el proyecto que verán nuestros lectores y al que hemos 
ofrecido toda nuestra cooperación .Dice así: 

“Por iniciativa de la Junta general permanente de  la Obra de los Congresos y Juntas 
Católicas, se ha nombrado una Comisión encargada de promover y preparar solemnes fiestas 
con ocasión del Jubileo sacerdotal de Su Santidad León XIII. 

“Dejando que cada Nación, cada Diócesis, cada Sociedad, etc., se disponga a tan 
grandiosos acontecimiento y lo festeje del modo y con los medios que cada uno juzgare más a 
propósito, nuestra Comisión apela al amor, a la devoción  a la actividad de todos los católicos, 
para que fraternalmente se unan en cuatro obras comunes, a saber: 

“1º Una santa Liga de plegarias para implorar de Su Divina Majestad el triunfo de la 
Iglesia y la conservación  del Sumo Pontífice, León XIII. 
   “2º Una exposición Vaticana de las obras de arte e industria de los católicos que 
deberá ofrecerse a Su Santidad, debiendo ocupar  en ella la parte principal los objetos relativos 
al culto. 



“3º El estipendio de la Misa, colectado por medio de pequeñísimas ofrendas  de los 
católicos de todo el mundo. 

“4º Peregrinación a la tumba  de los Apóstoles san Pedro y san Pablo  en el Vaticano. 
“Sabedores de las dificultades y obstáculos que los tiempos adversos han de oponer al 

buen éxito de nuestra empresa, apelamos encarecidamente y en modo muy particular a la 
prensa católica. La prensa es un medio poderoso e indispensable para el buen resultado de las 
empresas; y la acción de la Sociedad se robustece y perfecciona por medio de la cooperación 
del periodismo. 

“Por tanto invitamos  a V.  Y a su distinguido periódico a estrecharse en liga federal con 
nuestra Comisión, rogándole al mismo tiempo se digne promover activamente las cuatro obras 
arriba indicadas a medida que se fueren desarrollando nuestros trabajos acerca de las mismas.  

“De nuestra parte no dejaremos de remitir a todos y a cada uno de los diarios y 
periódicos que tomaron parte  en la liga los respectivos documentos, y les mandaremos 
también copia del periódico órgano de nuestra Comisión que en breve tiempo saldrá  a luz bajo 
el nombre de: Il Giubileo Sacerdotale de S.P. Leone XIII. 

 “En nuestro Boletín se publicarán los nombres  los nombres de los periódicos que se 
hubieren adherido a la Liga: los mismos nombres se escribirán también en el Album de  los 
Promotores, que deberá presentarse a Su Santidad en tan fausta ocasión. 

“Pedimos  a los periódicos se dignen mandarnos los números de sus diarios  que 
contengan artículos sobre la persona del Sumo Pontífice, documentos relativos a su Jubileo 
sacerdotal o noticias acerca de las obras particulares que emprendieron los católicos  y que 
siendo de edificación  para los otros puedan ser imitadas, etc., etc. 

“Seguros de su adhesión a nuestra empresa le damos a V. y a sus colaboradores 
anticipadamente las gracias y nos repetimos de V. A. Y S.S., por la Comisión, JUAN 
ACQUADERNI, Presidente.- JUAN DONINI, Secretario” 
 
 

HOMENAJE  NACIONAL A SANTIAGO, PATRON DE ESPAÑA. 
 

Para la debida celebración nacional del hallazgo de las reliquias de Santiago Apóstol y 
declaración de su autenticidad por la Santa Sede, ha nombrado el eminentísimo señor Carde-
nal Arzobispo de aquella sede metropolitana una respetable Comisión encargada de preparar 
los trabajos concernientes a este levantado objeto. Dicha Comisión ha dirigido a la prensa 
católica y Asociaciones un llamamiento  cuya inserción se nos pide y del cual por la estrechez 
de nuestro periódico transcribimos únicamente el articulado de su parte dispositiva, que dice 
así: 

“I. Con el fin de dar participación a todos los fieles, nacionales y extranjeros, en el 
homenaje de amor, devoción y piedad que el eminentísimo Señor  Cardenal Arzobispo  y el 
Cabildo Metropolitano  de Compostela desean rendir al Santo Apóstol Patrón de las Españas 
para perpetuar la memoria dl descubrimiento de sus sagradas  Reliquias y de la declaración de 
su autenticidad por nuestro santísimo Padre Papa León XIII (Q. D. G), abrimos una suscripción 
cuyo tipo mínimo se fija en la insignificante cantidad de cinco céntimos  de pesetas. 

“II. Acudimos llenos de respeto a los venerables Prelados de España, sucesores 
muchos de ellos del Apóstol o de sus santos Discípulos, y recomendamos y suplicamos a los 
señores Canónigos y Beneficiarios de las catedrales y colegiatas y a los señores Curas 
Párrocos  la formación de Comisiones de personas piadosas  que se encarguen de recoger las 
limosnas  y anotar los nombres de los donantes. 

 “III. El mismo ruego hacemos a los Rectores y Directores de los Seminarios Concilia-
res, Colegios de primera y segunda enseñanza y escuelas. 

“IV. Siendo de desear que todos los fieles, de cualquier clase y condición, concurran 
con su óbolo a rendir un tributo de devoción y gratitud al santo Apóstol, se recomienda a 
aquellos a  quienes sea posible satisfagan la limosna de cinco céntimos que, a pesar de su 
insignificancia, sería tal vez  gravosa a las familias pobres de solemnidad. 

“V. Hacemos también un llamamiento a la caridad de los fieles dotados de bienes de 
fortuna para que cubran las suscripciones de los cristianos pertenecientes a las Misiones, 
cuyos nombres en el propio nombre y escritura, porque el tributo rendido al glorioso  Apóstol 
sea verdaderamente católico, universal, se pedirán  a los Centros de Misiones extranjeras, que 
no nos han de negar su concurso. 

“VI. Mucho esperamos de nos católicos de nuestras colonias de Filipinas  y América y 
de todos los pueblos de ese continente, que, como  los de España, deben la bendita Religión  
en que viven  y quieren  morir a nuestro santo Patrono. 



“VII. Esperamos también una espléndida manifestación  de piedad religiosa, de 
devoción al Santo  apóstol y de entusiasta  amor  a las tradiciones que constituyen  sus timbres  
más gloriosos, por parte de los Grandes de España y Títulos de Castilla, de las Órdenes 
militares y de las reales Maestranzas. 

“VIII. El Ejército español, que ha mirado siempre al santo Patrón  de las Españas como 
general y caudillo, a cuya protectora sombra cubrióse de inmarcesibles laureles, no ha de ser  
el último en esta magnífica explosión  de patriotismo y piedad. 

“IX. Tampoco han de permanecer indiferentes las Autoridades, Corporaciones, 
Academias, Universidades y Sociedades científicas y literarias, en una palabra, todos los que 
de buenos españoles se precien. 

“X.- Dirigimos también un ruego muy expresivo a los señores Obispos del orbe católico 
para que recomienden  a sus queridos diocesanos como obra de piedad, encarecida por el 
Sumo Pontífice, la peregrinación a Compostela. Con el óbolo de todos el Cardenal Arzobispo d 
Compostela podrá, Dios mediante, ver realizado uno de los más gratos deseos de su 
pontificado, cual es el de que los peregrinos extranjeros hallen aquí cuanto necesiten para 
cumplir sus santos propósitos sin grandes fatigas ni cuidados y con provecho de sus almas. 

 “XI. Los nombres de todos los piadosos donantes, que rogamos se escriban, si es 
posible, en papel de veintisiete centímetros de alto por diez de ancho, dejando el 
correspondiente margen para la encuadernación, formarán un grandioso álbum, en el cual al 
lado del español, el portugués, el italiano, el francés, el  belga, el inglés, el alemán y el polaco, 
figurarán el árabe y el chino, el egipcio y el marroquí, el americano y el australiano, el blanco al 
lado del amarillo y el negro. Este monumento de fe y piedad, que será aún más elocuente si al 
frente de las respectivas listas se escriben breves cuanto fervorosos mensajes en los diferentes 
idiomas, se depositará dentro del altar del mismo Apóstol, para que sirva como de peana  a sus 
sagradas Reliquias. 

 “XII.  Si el pueblo cristiano responde a nuestro llamamiento podrá enriquecerse más y 
más la joya que se está labrando para colocar dignamente las venerandas reliquias; pronto 
será un hecho la competa restauración  de la Basílica, que con tan escasos medios no han 
temido acometer el eminentísimo Prelado y el excelentísimo Cabildo; aumentaráse el esplendor 
del culto; hoy, como en tiempo de los Reyes Católicos, vemos levantarse un magnífico edificio 
que dé albergue a los peregrinos que vienen al sepulcro del santo Patrón de  las Españas; y, 
por no mencionar otras fundaciones que aquí podrían tener origen para gloria de Dios y 
provecho de las almas, no cesará hasta la consumación de los siglos de elevarse preces al 
cielo en la Basílica compostelana por los piadosos donantes. 

“que el Señor bendiga la santa empresa  de nuestro eminentísimo Prelado y su 
Cabildo, y apresure la hora de sus misericordias, estableciendo en todas partes, por intercesión 
del santo apóstol, el reinado social de Jesucristo y la libertad de su Vicario. 

“Santiago e Compostela a 19 de Marzo,  fiesta del Patriarca san José, Patrón de la 
Iglesia universal, año de 1885.” 

Firman este documento el muy ilustre señor Deán del Cabildo Metropolitano en calidad 
de Presidente de la Comisión y otras veinte personas, representación de diferentes clases 
sociales. 
 
 

RUINAS SAGRADAS 
 

XLVIII.- ZARAGOZA 
 

Cartuja llamada baja, antes Ara-Coeli o la Concepción, distante una hora de la ciudad: 
la iglesia se conserva en bastante buen estado, especialmente sus riquísimas pinturas: el 
convento, en muy mal estado, está destinado a viviendas de colonos de las tierras inmediatas, 
pertenecientes al Monasterio: hay perennemente un sacerdote: es de propiedad particular. 

Cartuja llamada alta, antes Aula Dei, a mayor distancia de la ciudad que la anterior: el 
convento sirve de viviendas de colonos o labrantes de las tierras próximas: la iglesia está en  
tan mal estado  que no se puede celebrar en ella: es propiedad particular. 

  Nuestra Señora de Cogullada.- Convento de Capuchinos, distante unos tres cuartos 
de hora: la iglesia se conserva en buen estado, y todos los días festivos va un sacerdote a 
celebrar Misa: el convento habitado por colonos: propiedad particular. 

Nuestra  Señora de Jesús.- Convento de Franciscanos en el arrabal de la ciudad: la 
iglesia está en muy mal estado, y juntamente con el convento sirve para viviendas de 
labradores y de almacenes de paja para la tropa. 



  San Lázaro.- Convento de Mercedarios en el mismo arrabal: convento e iglesia 
completamente derruidos. 

Capuchinos.-Convento de Capuchinos, fuera de la ciudad, pero próximo a la Puerta 
del Carmen: sirve de cuartel  de tropa, con el nombre de Cuartel de Hernán Cortés y también 
con el de Capuchinos. 

San José.- Convento de Carmelitas descalzos, fuera de la ciudad, próximo a la Puerta 
del Duque de la Victoria: hoy es establecimiento penal o presidio, con el nombre de Presidio de 
san José. 

  San Ildefonso.- Convento de Dominicos: el convento es Hospital militar. La iglesia, la 
mayor después de las dos catedrales del Pilar y de la Seo, ha servido para depósito de 
utensilios militares: hoy entregadas las llaves al excelentísimo Señor Arzobispo Cardenal, se 
está reparando y  se piensa abrir al culto en el año próximo. 

El Carmen.- Convento de Carmelitas calzados: convento e iglesia convertidos en 
cuartel de Artillería; el colegio, próximo al mismo convento, es depósito de caballos para la 
remonta y escuela de veterinaria. 

San Francisco.- Convento de Franciscanos: convento e iglesia  convertidas en Plaza 
de la Constitución y Palacio de la Excelentísima Diputación Provincial: su colegio llamado “San 
Diego” convertido en casas particulares. 

San Agustín.- Convento de Agustinos calzados: hoy es depósito de utensilios militares. 
Santo Domingo.-_ Convento de Dominicos: la iglesia es Parque de Pontoneros: el 

convento sirve en parte de iglesia y Amparo de pobres servido por Religiosas de san Vicente 
de Paúl: propiedad del Ayuntamiento. 

Convento de la Victoria.- Convento de Mínimos de san Francisco de Paula: la iglesia 
derruida completamente: el convento sirve para escuelas municipales, depósito municipal y 
parque de bomberos: propiedad del ayuntamiento. 

Santa Fe.- Convento de Dominicas: la iglesia se conserva, pero cerrada al culto: el 
convento sirve de Museo provincial de pinturas y Academias de bellas artes. 

Santo Tomas de Villanueva.- Colegio de Agustinos calzados:  la iglesia ha servido de 
almacén de maderas, hasta que comprada el año pasado por las Madres Escolapias, la han 
abierto al culto. 

Convento de Carmelitas Descalzos: Convertido en Parque de Ingenieros. 
Convento de Capuchinos.-_ Convertido en casas particulares. 
Santa Engracia.- Monasterio de Jerónimos: hoy  es cuartel de infantería: la parte alta 

de la iglesia está en ruinas, por haberla volado los franceses en el sitio de 1808: la parte baja 
subterránea, donde se conservan las santas masas y las reliquias de santa Engracia y 
compañeros mártires y dos sepulcros de los primeros siglos del cristianismo, está abierta al 
culto. 

San Cayetano.- Casa de PP. Agonizantes, hoy convertido en Oficinas  de Hacienda: la 
iglesia abierta al culto. 

Convento de Trinitarios descalzos.- Convertido en casa particulares 
San Pedro Nolasco.- Colegio de Mercedarios: la iglesia sirve de parroquia de san 

Lorenzo, cuyo templo se derribó en tiempos de la Revolución para hacer una plaza. 
El Temple.- Casa convento de Caballeros Terciarios, convertido en casas particulares. 
San Camilo.- Casa de Padres Agonizantes: apenas quedan más vestigios que su 

pequeñita iglesia, convertida en depósito de carbón vegetal. 
Colegio de las Vírgenes.-  Casa de señoras que se retiraban para hacer una vida 

religiosa: hasta hace poco tiempo sirvió de Teatro de Variedades: hoy es comercio de objetos 
de hierro y de batería de cocina. 
 
 

BIBLIOGRAFÍA 
 

EL ROSAL FLORIDO.- El hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios, y esta 
relación implica el ineludible deber de elevar nuestro corazón al universal y supremo Criador, 
en señal de amor y reconocimiento, cuyo objeto sólo se consigue con la oración. Y ¿Cuál es la 
más a propósito a este fin? La más perfecta, la más antigua y la más práctica, es la del santo 
Rosario. Así lo ha reconocido siempre la Iglesia, confiando en ella el buen éxito de las 
empresas más arduas y difíciles. Con ella, venció a los albigenses, derrotó más tarde, a la 
Media Luna, y en nuestros días, espera con ella triunfar también de la masonería. 

Por esto no hemos perdonado sacrificio alguno para plantear debidamente la 
Asociación del Rosario viviente, ideado por la piadosa Paulina Jaricot y aplaudida y aprobada  



por diferentes Papas, consistente en la formación y dirección de secciones de quince personas, 
que cada una de ella se encargue de rezar , separadamente y en donde le convenga, uno de 
los quince misterios de que consta en santo Rosario; elevando así al cielo, una continuada 
plegaria, que desarme el brazo justamente enojado de Dios, que, con tanta severidad, ame-
naza castigar las enormes maldades de la Tierra. 

Orilladas todas las dificultades, superados todos los obstáculos, la buena marcha y la 
acertada dirección de la Sociedad reclamaban la conveniencia  y hasta la necesidad de una 
publicación periódica que, a la par que defendiese  los intereses  de los asociados, esclareciera 
su entendimiento y resolviese sus dudas. Y ¿cómo no, si  todas las artes, todos los oficios y 
hasta las modas, tienen su periódico? A este sólo fin, pues, y sin que nos mueva el más remoto 
e insignificante  incentivo de lucro pecuniario, publicamos nuestra revista quincenal: EL ROSAL 
FLORIDO; la cual satisfará todas las  aspiraciones, llenará todos los deseos, e ilustrará todos 
los entendimientos, presentando principios ciertos e inconclusos de tan excelente devoción y 
solventando cuantas dudas puedan ofrecerse al asociado más meticuloso. Su sencillez y 
claridad la hará útil a todas las personas, al paso que su fabulosa baratura  la hará asequible  a 
todas las fortunas; ya que los NUEVE REALES que importa UNA ANUALIDAD  de su 
suscripción,  no es otra cosa que el adelanto de la limosna de una Misa, que debe celebrarse 
en sufragio del alma del asociado, así que se tenga noticia de su fallecimiento. 

Se mandarán prospectos gratis y se resolverán cualesquiera dificultades, a cuantos se 
sirvan dirigirse  al Director del Rosal Florido, Olot (provincia de Gerona) 
 
    - LA VIDA CRISTIANA DE SAN FRANCISCO DE SALES.- Documentos y ejemplos 
sacados  de las obras y de la vida del santo Doctor por un misionero de san Francisco de 
Sales: traducido por D. Vicente Orti y Escolano. Es un precioso manual, no sólo de piedad sino 
de todas las demás virtudes, que puede servir de guía constante a todas las almas, cualquiera 
que sea su estado y condición. El mérito de este libro consiste en haber reunido su autor por 
orden de materias, los lugares más notables de las obras, cartas y sermones de san Francisco 
de Sales, formando con las palabras mismas del Santo un precioso tratado de las virtudes 
cristianas. Por vía de complemento lleva un apéndice, también escrito por san Francisco de 
Sales, en que se contienen los ejercicios ordinarios de piedad, merced a los cuales puede 
servir este libro de excelente devocionario. Muy propio para regalos y adecuado premio de las 
casas y colegios religiosos. En esta administración se hallará. 
 
 

¿EN  EL SIGLO XIX? 
 
      Sin embargo, ¡cosa extraña! 
      Aún hay brujas en España. 
        (Bretón de los Herreros) 
 

El Sr. Tembleque entraba en su cuarto incomodado, pero muy incomodado. 
La cosa en verdad no era para menos: su mujer y sus hijos, que no querían conven-

cerse de los errores espiritistas, estaban ¡horror! Rezando el santo Rosario. 
Había oído el suave murmullo de la hermosa oración dedicada a la Reina de los Cielos, 

y furioso como un chacal se encerró en su despacho murmurando entre dientes: 
      - ¡Superstición ¡¡Superstición! 
  Y tiró el abollado sombrero por un lado y el robusto bastón por otro, y volvió a repetir: 
      - ¡Superstición! ¡Superstición!  

Y después calló, y después repitió de nuevo la consabida palabreja. El Sr. Tembleque 
parecía una fuente intermitente. 

Y claro: él, tan amante del progreso y de la civilización, que había inventado una 
manera de rabiar progresista y culta; él tan decidido defensor de la libertad de pensamiento, 
que era capaz si pudiera de guillotinar a los que como él no pensasen ¿Cómo había de tolerar 
en su misma casa una práctica religiosa? 

Estos y otros razonamientos estaba haciéndose el Sr. Tembleque con la cabeza baja, 
en actitud de embestir, las manos metidas en los bolsillos y los pies en activo servicio, tanto 
porque con ellos estaba pensando, como porque no cesaba de pasear como el tigre en la jaula; 
pero tan precipitadamente y tan de prisa, que parecía habíase propuesto ganar  el premio al 
mismísimo Chistavín. 



Cansado al fin de tantas idas y venidas, de tantas vueltas y revueltas, como diría Iriarte, 
cogió bruscamente un sillón, y se dejó caer con tal fuerza, que retembló el suelo y los cristales 
de los balcones. 

Después tomó de encima de la mesa “El libro de  los Espíritus “de Allan Kardec, y 
empezó a leer  por milésima vez en su vida la introducción. 

Porque he de advertir a Vds. Que mi protagonista, como el hidalgo manchego inmor-
talizado por Cervantes, se pasaba las noches de claro en claro y los días de turbio  en turbio, 
leyendo libros de caballerías, quiero decir libros espiritistas. 

Poco tiempo hacía  que el nunca bastante celebrado Tembleque, arrellanado en su 
sillón, dedicábase a la lectura indicada, cuando un ruido indudablemente producido en el cuarto 
inmediato vino a sacarlo de su abstracción. 
      - ¿Quién ha podido entrar ahí, se dijo, si ese cuarto lo tengo siempre cerrado con llave? 

Y no sin cierto temor se propuso averiguarlo; pero al llegar a  la puerta se detuvo, las 
piernas le flaquearon, un sudor frío cubrió todo su cuerpo, y el corazón latía apresuradamente 
presa de la más extraña agitación. 

El Sr.  Tembleque era muy grande, pero el miedo era más grande todavía. 
Intentó salir segunda vez y sucedió lo mismo: al fin, a la tercera fue la vencida. 
¡Loor eterno al valiente entre los valientes! 
Abrió el cuarto después de tomar las más prudentes precauciones, lo registró 

cuidadosamente y no vio nada. 
      - Ya sé, ya sé quién ha sido, dijo el Sr. Tembleque con aire satisfecho. Bien claramente 
lo da a conocer Allan Kardec. 

Y abriendo de nuevo el libro por donde antes leía, pasó su vista por estas palabras: 
“Más embrollones y chismosos que malvados, parece ser patrimonio suyo la malicia y 

la inconsecuencia. Estos tales son los duendes o espíritus ligeros” 
      - Tiene razón no ha podido ser más que un duende, dijo el Sr. Tembleque echando la 
llave; pero con tono de tan profunda convicción, que hasta el gato que dormía en la silla de 
enfrente levantó la cabeza asustado al oír pronunciar la palabra duende en pleno siglo XIX. 

¡Pobre Tembleque! El que abominaba la superstición a todas horas, era en su vida 
íntima tan supersticioso que llamaba duendes a los que ratones eran, según el testimonio de su 
gato. 

¡Cuántos espíritus  fuertes conozco yo que no creen en Dios... pero creen en Brujas! 
          H. 
(El Pilar)  
 
 

CRONICA NACIONAL 
 

En Barcelona se ha verificado  la solemne consagración  del nuevo templo de 
Religiosas Salesas, oficiando la Pontifical el excelentísimo e ilustrísimo señor Obispo de Lérida, 
y asistiendo los excelentísimos e ilustrísimos señores Obispos de Barcelona y de la Seo de 
Urgel. 

 
      - El día 22 de abril se recibió  en Valencia un telegrama de Roma anunciando la 
proclamación canónica  de Nuestra Señora de los Desamparados por patrona de aquella 
capital. Esta declaración de la Santa Sede, que viene a llenar los deseos de los valencianos 
amantes de la Señora en tal dulcísima advocación, produjo en el piadosísimo vecindario de la 
ciudad alegría inmensa, que manifestó colgando los balcones y acudiendo presuroso a la 
capilla de la Virgen para tributarle una vez más el homenaje de su amor. 

Se trata entre algunas personas piadosas de construir una valiosa corona de oro para 
la Imagen de la Virgen  de los Desamparados, que sirva de recuerdo  de la declaración 
canónica del patronato que el Soberano Pontífice acaba de otorgar. 

 
      - La peregrinación Española a Tierra Santa, que debía salir de Barcelona el día 15 del 
mes actual, ha suspendido su salida, a causa de las medidas sanitarias adoptadas, aplazando 
el viaje para cuando hayan cesado tales causas, que procuraremos avisar oportunamente a 
nuestros lectores que quieran formar parte  de tan piadosa expedición. 
 
      - En una de las procesiones de Sevilla ha llamado la atención un individuo joven que con 
fuertes grillos en los pies y gruesas cadenas hasta la cintura y con esposas en las manos, 
marchaba sostenido por una mujer  tras el paso de la Virgen. 



Parece que este individuo, hace dos años, estando embriagado infirió un desacato a la 
venerada imagen de la Virgen de la Esperanza, arrojándole un vaso; y que después de purgar 
su falta judicialmente, ha cumplido la promesa que entonces  hizo de desagraviar a la Virgen 
por medio de un acto público. 
  
      - La Orden Dominicana, con el valioso concurso de su dignísimo Padre General Rdmo. 
P. Larroca, acaba de levantar un monumento en honor de su Santo Patriarca sobre el lugar 
mismo donde nació santo Domingo de Guzmán, en Caleruela (provincia de Burgos, diócesis de 
Osma).El monumento consiste en un soberbio templete, en el centro del cual descuella una 
hermosa estatua del insigne Fundador español. 
 
      - Son mushísimas las personas que proyectan ir el mes de Julio próximo en 
peregrinación al sepulcro de Santiago, patrón de España, y asistir a las suntuosísimas fiestas 
que han de celebrarse con motivo de la invención  del cuerpo del famoso Apóstol. 
 
      - En Montserrat se ha verificado por aquella Comunidad  monástica la elección canónica  
para el delicadísimo cargo abacial, vacante por fallecimiento del M. I. P. Miguel Muntadas. Ha 
sido elegido sucesor suyo el Pdo. P. José Deás, el cual, recibida ya la confirmación de Su 
Santidad, fue proclamado solemnemente el día 14 del corriente. Mandamos nuestra respetuosa 
enhorabuena al venerable electo. 
 
      - El Cabildo de la catedral de Valencia ha dado hace unos pocos días una prueba  de  la 
gran estimación en que tiene algunos objetos de arte que conserva cuidadosamente. 

Uno de los días del pasado Abril se presentó incógnitamente en la sacristía de la 
catedral referida, donde se guardan las joyas el barón de Rotschild acompañado de su 
corresponsal el Sr. Trenor. 

El sacristán encargado, según costumbre, expuso a la vista del extranjero, entre otras 
alhajas, una paz de plata que tendrá unas cuantas onzas de ese metal. 

En ese objeto se fijó principalmente el Barón que, sin duda, tenía noticias de su mérito. 
- Quisiera comprar  esa paz, dijo al sacristán. 
- Las cosas de la Catedral no se venden, contestó el Cicerone. 
- Es que yo doy cinco mil duros por ese pedazo de plata. 
- ¡Cinco mil duros! - ¿Si será algún loco extranjero? Principió a pensar el sacristán 

volviendo el objeto a su estuche, encerrando todos los demás  que había sacado, y 
yéndose en busca de un canónigo. 

- Este extranjero ha ofrecido cinco mil duros  por la paz de plata. 
- Es de Benvenuto Cellini, dijo el canónigo, y no se vende. 
- Doy diez mil... 
- Es inútil, no se vende. 
- Reúna V. El Capítulo, si tiene  la bondad, y dígale que el barón Totschild ofrece 

cincuenta mil duros, y que en casa de los señores Trenor espera la respuesta. 
Se nos dice que la proposición fue discutida entonces, y que el Capítulo acordó no 

deshacerse de la joya artística del cincel de Benvenuto. 
Un detalle. 
El Cabildo está pobre a tal grado, que  la Catedral se llueve y no hay con qué atender a 

las reformas más urgentes. 
El barón Rotschild había de encontrarse alguna vez con algo superiora al poder de su 

tesoro: la fuerza inquebrantable  de voluntad de un pobre Cabildo español. 
 
      - El señor Gobernador civil de la provincia de Barcelona ha publicado un bando 
prohibiendo la blasfemia, imponiendo multas a los transgresores, las cuales serán dobles en 
las personas que fueren empleados públicos, y encargando eficazmente a todos los alcaldes 
de la provincia  dicho bando con el mayor celo  y diligencia. 
 
      - El lunes 20 e3l pasado Abril a las dos de la tarde falleció en el Santuario de Montserrat 
el P. Bernardo Sala, que era uno de sus individuos más ancianos y respetables. El P. Sala era 
autor del tan conocido libro de Rúbricas que lleva su nombre y de otras varias obras, originales 
y traducidas, de singular aceptación. Fue el que representó a la Comunidad de Montserrat en la 
memorable Romería española a Lourdes.(R.I.P.) 
 
      - El día 4º  de este mes tuvo lugar la solemne bendición del templo que la comunidad de 
RR.PP. Trapenses  del Monasterio de las Avellanas ha restaurado completamente. 



El día 30 llegó al Monasterio el Excmo. E Ilmo Sr. Obispo de la diócesis ( Seo de 
Urgel), Dr. D. Salvador Casañas, que ofició de Pontifical en la solemne ceremonia. 

Al acto asistieron los RR. PP. Franciscanos y Colegio de las Escuelas Pías de 
Balaguer, y numerosa representación del clero, Autoridades y fieles de las inmediaciones. 

Ocupó  la cátedra  del Espíritu Santo D. Juan Martí y Cantó, entusiasta  favorecedor de 
estos pobres monjes, quien con gran energía recordó la horrenda hecatombe del año 35, 
haciendo notar la feliz providencia de que casi a los cincuenta años cabales quedan nueva-
mente instalados los Padres trapenses en el Monasterio que en aquella época habitaban los 
Padres Premonstratenses. 

Por la tarde se trasladó procesionalmente a Su Divina  Majestad y se cantaron 
Vísperas y un solemne Te Deum. 
El Rdmo. P. Abad de la trapa de Francia, asistió también  a dicha ceremonia. 
 
      - El domingo tuvo lugar en el pueblo de Castellar la bendición y colocación de la piedra 
angular  de nuevo edificio y templo parroquial que se está construyendo por generosa dádiva 
de una distinguida familia. Ofició del Pontifical el excelentísimo e ilustrísimo señor Obispo de 
esta diócesis, asistido por los ilustres Capitulares y Maestro de Ceremonias  de esta santa 
Iglesia, concurriendo las Autoridades del pueblo, Párrocos convecinos y multitud de fieles. 
Autorizó el acto el notario mayor eclesiástico de la diócesis, señor Carbó, colocándose bajo la 
piedra el pergamino de costumbre, monedas, medallas y  periódicos católicos. 
 
      - He aquí una magnífica estadística cuyas cifras hablan de la manera más elocuente y 
demuestran lo que es la verdadera caridad cristiana, que con constancia y humildad hace se 
dediquen considerables sumas debidas al óbolo que los socios de las Conferencia del esclare-
cido san Vicente Paúl depositan todas las semanas para que se inviertan en artículos  de 
primera necesidad, dedicados a familias menesterosas adoptadas por aquellas. Agréguese a 
eso lo más importante de la delicada y piadosa misión del socio, que tiene por objeto atender a 
la instrucción y perseverancia religiosa de las familias que visita, y se verá la inmensa 
diferencia  que existe entra la filantropía  moderna y la verdadera caridad cristiana. 

Esta gran sociedad ha tenido un ingreso, durante el año anterior, de 9.725,404 pesetas, 
en esta forma: Francia, 2.700,000 pesetas; España, Austria y Alemania 700,000 pesetas cada 
una; Inglaterra 1.000,000 de pesetas; Bélgica, 600,000 pesetas; Italia, 400,000 pesetas, y 
América, 3.000,000 de pesetas aproximadamente. 
 
 

CRONICA EXTRANJERA 
 

Creemos que todos los católicos y principalmente los amantes de las ciencias sagradas 
leerán con gusto las siguientes noticias, que dan una idea altamente consoladora del brillante 
estado de los estudios en la Universidad Gregoriana de Roma. 

Según el catálogo del presente curso que tenemos a la vista, asisten a las aulas de 
Filosofía, Teología y Derecho Canónico de esta Universidad Pontificia 537 alumnos proce-
dentes de diversos colegios y de varias partes del mundo. Además de los italianos y franceses, 
que están en mayor número, hay también americanos, austriacos, alemanes, belgas, 
escoceses, españoles, polacos, ingleses, suizos, húngaros, etc. Pues allí se reúnen  alumnos 
del Colegio Germánico-Húngaro, del Piolatino-americano, del Almo capranicense, del Colegio 
inglés, del belga, del polaco, del seminario francés y de otros. También se ven dignamente 
representadas en la gregoriana las Órdenes Religiosas, puesto que hay Benedictinos, 
Premonstratenses, mercedarios, Oblatos de María, Jesuitas, etc., los cuales forman un núcleo 
de más de ciento treinta. 

La enseñanza está a cargo d los Padres de la Compañía de Jesús con gran provecho 
de los alumnos y satisfacción de los Romanos Pontífices que ven cada año realizadas grandes 
esperanzas en la Juventud que se va transformando en las escuelas de esta Universidad. 

Pero o que más honra a este Liceo católico y lo que da una idea más alta de su 
brillante estado, es el elogio que de él hizo poco ha el sapientísimo Pontífice León XIII, tan 
amante de los estudios  sólidos y profundos. 

Había recibido el Padre santo en audiencia privada al Rvdo. P. Sebastián Sanguineti, 
de la Compañía de Jesús, profesor de Derecho Público  eclesiástico en la Universidad 
mencionada y Director de la Congregación Prima Primaria. 

Acompañaban a dicho Padre el egregio marqués de Serlupi, prefecto de la misma 
congregación, y los señores comendador  San Miguel  y Cabalero Centamori, asistentes, que 
iban  a dar las gracias a Su Santidad por el Jubileo concedido a las Congregaciones de la  san-



tísima Virgen. Después de un recibimiento hecho con  aquel agrado y aquella gracia tan pro-
pios del actual Pontífice, dirigiéndose al P. Sanguineti, habló Su Santidad con marcada 
satisfacción de aquellos años en que frecuentaba las Escuelas del Colegio Romano, recordan-
do una Oración latina  que pronunció en aquella Aula máxima en honor y alabanza de san Luis 
Gonzaga y las Conclusiones que allí defendió. 

Alabó al P. Sanguineti  por lo bien que desempeña su clase y por lo mucho que 
aprovechan sus discípulos, dignos de tal maestro. Verdaderamente, añadió, estoy contento  de 
la Universidad Gregoriana; no puede ir mejor. Entonces el P. Sanguineti se apresuró a decirle: 
”Beatísimo Padre, mucho consuelo y grande aliento recibirán los Padres profesores si yo 
pudiera referirles tan benévolas frases de Vuestra Santidad:” a lo cual respondió León XIII:” Yo 
le autorizo a V. Para que les diga en nombre mío (son sus palabras) que estoy plenamente 
satisfecho de los profesores, satisfecho de  los resultados de su enseñanza, y satisfechísimo el 
número  de alumnos de la Universidad, porque oigo decir con mucho gusto que están llenas las 
aulas. Sí, en la Universidad Gregoriana  se da una enseñanza tan sólida como profunda.” 

El Padre Santo pronunció después algunas otras frases de alabanza que no hay 
necesidad de poner aquí, pues bastan las referidas para demostración, no sólo de la gran 
estima en que el Sumo Pontífice tiene a los profesores de aquella Universidad, que ha dado en 
todos tiempos tantos hombres insignes al Catolicismo, sino también de lo que nos proponíamos  
al trazar  estas líneas, del brillante estado de los estudios de la Universidad Gregoriana, en la 
cual, según el testimonio más autorizado, se  da una enseñanza tan sólida como profunda. 
 
      - Los católicos romanos, no contentos con iluminar sus casas y hacer otras obras de 
reparación y desagravio a la santísima Virgen por los ultrajes que públicamente se le han 
dirigido, han celebrado un triduo de oraciones antes de la fiesta del Patrocinio de san José, que 
ha sido el complemento de todas las demás obras de desagravio. Con esta intención, en todas 
las parroquias de Roma  ha comulgado gran multitud de fieles, especialmente en la iglesia de 
Jesús, donde se ha celebrado el triduo. 
 
      - El 27 de Abril, a las cuatro de la tarde, llegó a la capital del orbe católico la peregrina-
ción alemana, siendo recibida en la estación por los socios del Círculo Católico alemán. 

Todavía  quedaban muchos peregrino sen el camino; pero los que ese día se 
encontraban en Roma,  pasaban de 200, entre los cuales citan los periódicos católicos de 
Roma  al príncipe Loewenstein, al conde Robiano, a los barones de Oler y Bodman, al diputado 
Lingens, a varios canónigos y a no pocos párrocos. 

El día 4 del corriente fue recibida por el Papa la peregrinación ante el sagrado Colegio, 
casi completo, la colonia alemana y otras  invitadas, que formaban un total de 1.200 personas. 

El príncipe de Loewenstein leyó un mensaje latino, prometiendo sumisión más competa 
a la Encíclica contra la francmasonería  y el socialismo, dando las gracias al Papa por sus 
esfuerzo en pro de la libertad de la Iglesia en Alemania, y prometiendo que no cesarán en sus 
oraciones hasta que se logre la libertad del Vicario de Jesucristo. 

Respondiendo Su Santidad al mensaje del príncipe Loewenstein, recordó los esfuerzos 
que había hecho desde el principio de su pontificado para restablecer la paz religiosa, y añadió 
que no cejaba en su empeño, y que siempre tenía el mismo deseo de ver restablecida la paz 
religiosa, tan útil a la Iglesia como al estado. 

Su santidad, refiriendo  las negociaciones que sigue con la corte de Berlín, manifestó 
que abriga la esperanza de que obtengan resultado, gracias a la equidad puesta en práctica. 

Invitó a los católicos a combatir el socialismo y proteger a los obreros. 
Después  el Padre Santo  dio su bendición a los peregrinos, quienes cantaron el te 

Deum, y en seguida fueron admitidos al acto de besar las sandalias. 
 
      - Su Santidad el Papa León XIII se ha dignado recibir el 26 del último mes  a los miem-
bros del Círculo de san Pedro. Dos jóvenes en nombre de este Círculo, han ofrecido a Su San-
tidad cuatro copones  para iglesias pobres, los que ha aceptado el Papa, mostrando su 
agradecimiento  con palabras de benevolencia. 

El Sumo Pontífice ha elogiado a esta numerosa falange de jóvenes que tanto han 
merecido de la ciudad de Roma, por las muchas obras de caridad cristiana como han llevado a 
cabo con gran provecho de la religión y de los pobres. 

Su Santidad ha invitado al celoso presidente del Círculo a que le diera cuenta de  los 
progresos de las diversas secciones establecidas en el mismo Círculo, y de la  que pronto ha 
de restablecerse para enseñar  la doctrina cristiana a los niños pobres. 

Además, ha expresado el Papa el gran dolor que le ha causado la iniquidad consuma-
da por la masonería contra el santísimo Sacramento. 



El Papa exhortó a los jóvenes a la oración, al trabajo, a la unión y a la perseverancia en 
sus buenas obras, que son el mayor consuelo que en las circunstancias presentes recibe su 
atribulado corazón. 
 
      - La Rusia hace practicar en Jerusalén excavaciones que da, en la actualidad, importan-
tes resultados. Los historiadores estaban divididos, considerando unos que el Gólgota (colina 
donde fue crucificado Nuestro Señor Jesucristo) se encontraba dentro de las murallas de la 
moderna Jerusalén afirmando otros lo contrario.  

Los trabajos rusos acaban de descubrir la muralla antigua y la puerta de la calle de la 
Amargura por la cual el Salvador del mundo salió de la ciudad para ir al suplicio: de donde 
resulta que el Calvario y el Santo Sepulcro estaban verdaderamente en el mismo lugar que han 
venerado siempre los cristianos. Una vez más nuestros Libros sagrados encuentran su 
confirmación en los adelantos  de la verdadera ciencia. 
 
      - La noticia de un nuevo acto en contra de la Religión católica llevado a cabo por los 
republicanos franceses, demuestra el odio de sectario que profesan a nuestra santa fe. 

El Ayuntamiento de París ha aprobado un proposición para cambiar el nombre de las 
calles y boulevares de la capital. 

Serán suprimidos de ellos los apelativos de los Santos, conservándose sólo los ape-
llidos, en el caso de que aquellos tuvieran méritos especiales que los hagan acreedores y agra-
decimiento de la humanidad. 

Tratan, ¡imbéciles! de borrar todo lo que pueda traer recuerdos y memorias cristianas . 
 
      - Dice un periódico de Lille(Francia): 

“Enterrábase civilmente en Bruselas, hace poco tiempo, un sujeto que había muerto 
repentinamente. Ocho días antes esta persona se encontraba en la plaza Real en ocasión que 
salía el Viático de la iglesia de San Jaime: los soldados de guardia en la plaza del Museo 
hicieron los honores de ordenanza al santísimo Sacramento. Este espectáculo provocó en 
aquel individuo un acceso de furor: ocho días más tarde, a la misma hora, se dirigía a su 
habitación  cuando el infeliz cayó muerto como tocado de un rayo.” 
 
      - Los periódicos franceses traen detalles de un sacrilegio que tuvo lugar en Pia, cerca de 
Perpignan, y de sus tristísimas consecuencias y fin lamentable de los sacrílegos. 

De los ocho actores sólo uno vive como para certificar el hecho, y este, que rompió la 
pierna a un crucifijo para ver si daba sangre, ha sido a su vez amputado, sin que en las 
operaciones haya resultado una sola gota, con admiración del Dr. Lamer y de los asistentes. 
 
      - Continúa en Inglaterra el progreso lento pero constante del Catolicismo. Siguen las 
converciones; de cuando en cuando se sabe de algún personaje que ha entrado en el seno de 
la Iglesia Católica, y su abjuración hace algún efecto; como, por ejemplo, el año pasado excitó 
vivamente  la atención, cuando se supo la conversación de Lady Sykes y su hijo. El esposo de 
aquella señora, Sir T. Sykes, aun no convertido, emprende la construcción de la catedral de 
Westminster en el terreno comprado hace algunos años para el objeto por el cardenal Manning. 
El gasto está presupuestado en unas 300,000 libras esterlinas (treinta millones de francos). 
 
 

RETIRO MENSUAL. - Día 15 de Mayo. 
.  

MÁXIMA - Hagamos este concierto con su Divina Majestad: mi Amado para mí y yo 
para mi Amado, y mire El por mis cosas t yo por las suyas. (Santa Teresa de Jesús). 
 

VIRTUD.- Procurar que todos nuestros actos sean del agrado de Su Divina Majestad. 
 

REFLEXIONES: El corazón de Jesús es mi lugar de refugio. Buscaba por  el mundo un 
corazón que me comprendiese, y no lo hallé... Falsos hermanos, amigos y  adoradores me  
ofrecieron amor, aprecio, amistad; y sólo hallé falsía, desvío, desengaño... Oía la voz que me 
repetía de continuo: desapega tu corazón de las criaturas, que son mudables y vanas, y busca 
a Dios, que no se muda, y le hallarás, y con Él el descanso de tu alma, la paz del corazón, que 
el mundo no da ni puede dar. 

He visto cuán presto se mudan los hombres, y cuán poco hay que fiar de ellos y de sus 
palabras y promesas; por eso he procurado asirme  bien de Dios, que no se muda. 



Desengañada del mundo y de todas sus pompas vanas, he hecho concierto con Su 
Divina Majestad, de no buscar ni pretender, ni desear, ni querer, ni amar más que a Cristo 
Jesús, verdadero amante de las almas, y a todas las cosas y criaturas amarlas como Jesús, 
por Jesús, para Jesús, y desde este momento  digo a la faz del mundo: que mi Amado es para 
mí y yo toda para mi Amado: mis amores y mis dolores, mis alegría y mis pesares, mis 
pensamientos y mis obras todas para mi Amado, porque mi Amado es todo para mí: su 
doctrina, sus trabajos, sus méritos, su vida su gloria, su paraiso, su reino todo para mí. ¿Cómo, 
pues, no ser toda de mi Amado? 

Ya soy feliz, ya descansaré tranquila, ya viviré en paz, porque mi Amado mirará por mis 
cosas, y yo por las suyas... porque mi Amado es todo para mí y yo soy toda de mi Amado. 

Así sea, Amado mío, dulcísimo Corazón de Jesús. Y ya que tanto te cuesta mi amor, 
haz que sea siempre toda de Ti, mi Amado. Amén. 
 

PRÁCTICA: - Mi Amado para mí, y yo para mi Amado. 
 
 

GRACIAS 
 

Que se piden  a santa Teresa de Jesús, y se encomiendan a las 
oraciones de sus devotos . 

 
La libertad de nuestro amantísimo Padre León XIII.- El triunfo de la Iglesia.- La paz del 

mundo.- La prosperidad de España.-La Compañía de santa Teresa de Jesús, Archicofradía, 
Rebañito, misioneros de santa Teresa de Jesús.- Una nueva obra de celo a la mayor gloria de 
Jesús y su Teresa.- Las Misiones Católicas.- Que haya santos y sabios sacerdotes.- Los 
Seminarios y Universidades católicas.- La enseñanza catequística y la educación cristiana de la 
niñez.- Francia, Portugal.- La nueva fundación  de la Compañía de santa Teresa de Jesús en 
Orán -Seis vocaciones religiosas contrariadas .- Una nueva obra en obsequio de san José. 
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